
Tres odas de Luis de LeOn

1. La oda a Grial

A José Manuel Blecua Teijeiro

El carácter horaciano de esta oda (y por lo demás, del
conjunto poético luisiano) ha sido suficientemente reiterado
por la critica. Se pretende aqui serialar lo que de personal y
ŭnico hay en ella en cuanto a eficacia expresiva y en cuanto
a los recursos lingŭisticos utilizados. <1En qué consiste la so-
bria perfección del poema, admirado por tantos comentaris-
tas?

Casi toda la poesia de fray Luis de León presupone una
situación de coloquio. En veintiuna de las veintitrés composi-
ciones sin discusión auténticas del maestro, éste se dirige a
alguien, a un interlocutor conocido (y no sólo «al que leyere»):
a sus amigos (Salinas, Felipe Ruiz, Olarte, Portocarrero...),
a destinatarios concretos si bien igmotos (Querinto, Elisa, el
juez avaro...), a seres celestiales (Cristo, Maria, los santos...),
o a entidades abstractas o ideales (la región luciente, el se-
guro puerto, la virtud, el contento...). Fray Luis huye del so-
litario monólogo, sólo visible en la oda XXIII (Aquí la -envi-
dia y mentira) y en la I (Qué descansada vida, aunque aqui,
versos 21-25, interrumpido por el apóstrofe al monte, a la fuen-
te y al río). Se trata, pues, de una poesia esencialmente comu-
nicativa que apela siempre a un tŭ, más o menos explícito, a
quien quiere hacer partícipe de sus preocupaciones.
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La oda XI, que interesa ahora, equivale en la sustancia
de contenido a una breve epistola dirigida a su amigo Grial:
«Ya es otorio y se acerca el invierno; el tiempo invita al es-
tudio y la gloria espera a los cultores de la poesía; en conse-
cuencia, amigo Grial, prosigue y alcanza tu meta apartándote
del vulgo; pero no esperes que yo pueda equipararme contigo:
traicionado, he perdido mis entusiasmos». Cómo se ha con-
vertido en poesía esa sustancia tan repetida en la historia hu-
mana: cambio de estaciones, consejos prudentes, queja de la
adversidad? De otro modo: . cómo se han fijado esos elemen-
tos tan comuncs en otros ŭnicos, irrepetibles: un otorio con-
creto, una actitud ética determinada, una dolorosa adversi-
dad intransferible, otorio, actitud y adversidad que se reviven
en su esencia singular cada vez que se lee la oda?

Antes de intentar la bŭsqueda de respuesta, conviene re-
frescar el contexto de la oda y tener presentes sus aledarios
extrapoéticos (de ambiente, de biografía) con objeto de en-
tender bien el texto lingfiístico y no resbalar en sus intencio-
nes poéticas El destinatario es el licenciado Juan de Grial,
canónigo en Cálahorra, editor de San Isidoro arios después,
anotador y comentarista de Lucrecio y Virgilio y amigo tam-
bién de Portocarrero (a quien acompañó, seg ŭn el mismo fray
Luis dice en una carta de octubre de 1570 2, cuando don Pedro
se hizo cargo de la Audiencia ,de Galicia). Escribió versos la-
tinos, como los dísticos en elogio de la Explanatio del Cantar
de los Cantares que publicó fray Luis en 1582 3 . Las alusiones

(1) Reseña de los trabajos y ediciones que se citan en el texto: Dámaso Alonso,
Poesía espariola, Madrid 1950; Dámaso Alonso, Obras completas, II, Madrid, 1973;
A. F. G. Bell, Luis de León, Barcelona 1927; A. Coster, «Luis de León», Revue
Hispanique, 53-54 (1921-22); F. García, ed., Fr. L.	 completas castella-
nas, 2? ed., Madrid, 1951; J. Llobera, ed., Obras poétiCas L. de L., I, Ma-
drid, 1932; O. Macrí, ed., (a) Fr. L. de L., Poesie, Sansoni, Firénze 1950, (b) Poe-
sie, Vallechi, Firenze 1964; A. C. Vega, ed., Poesias de fr. L. de L., Madrid 1955.

(2) A. Arias Montano, en 28 de octubre 1570, le dice: «Felipe Ruiz se ha ido
a vivir con Alvaro de Lugo. Vivo solo, pero el vive contento y vive de veras, y ansi

Grial está con don Pedro Portocarrero que es agora Presidente de Galicia»
(publicada por A. Rodríguez Moriino, El criticón, 2, Badajoz, 1935, y reproducida
en F. García, p. 1.372). Esta carta obliga a adelantar la fecha que los editores atri-
buyen a la regencia de Portocarrero (1571) en un ario, y en consecuencia la de la
oda II de fray Luis, que será de 1570.

(3) Tambien anima fray Luis la afición poética de Grial en su Imitación de la
oda•12 del libro II de Horacio: Al son de trompa clara, I y con heroico verso, a ti
conviene, / Grial, cantar_la rara I virtud del de Vivar,.que par rto tiene, I o, con
mŭs libre pluma, I hacer de nuestros hechos rica suma. (Ed. Vega, p. 564.565).
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personales de la ŭltima lira de.la oda (de un torbellino traidor
acometido) hacen pensar que la compuso fray Luis en sus
arios de pasión y encierro inquisitorial más bien que tras su
•absolución y libertad 4 . Algunos creen que se escribió ya en la
cárcel (por tanto, entre 1572 y 1576), pero puede tener razón
Llobera, que la asigna a loš meses anteriores a su detención
(y, asi, seria del otorio de 1571). Ahora bien, incluso podria
ser anterior. En efecto;la oda II (Virtud, hija del cielo), dedi-
cada a Porto .earrero en los inicios de su regencia en Galicia
(segŭn alusiones de sus dos ŭltimas estrofas), no contiene re-
ferencia alguna a la persecución de fray Luis, aunque presenta
en su lira V evidentes concomitancias con nuestra oda XI 5.
Si en octubre de 1570 está Grial con Portocarrero en Galicia,
se puede pensar que las dos odas son de ese otorio: la II an-
terior (y más cortés y protocolaria) y la XI posterior (más
pei-sonal e intima). Segŭn la carta de fray Luis, no hace falta
esperar a su prisión, ni siquiera a las acusaciones de fray Bar-
tolomé de Medina contra el maestro (que son de julio de 1571
y presentadas a la inquisición .por el dominico Pedro Fernández
en diciembre), para imaginar en el poeta el estado de abati-
miento que refleja el final de la oda a Grial Sea de ello lo
que fuere, la fecha exacta de la oda es poco pertinente para
lo que aqui importa.

Respecto del texto hay bastante acuerdo entre mss. y edi-
ciones. En lo puramente fonético apenas cabe hacer observa-•

ciones, sino sólo recordar que estos versos, leidos por fray

(4) Coster y Bell la creen escrita después de la cárcel (1577-78). F. García,
Getino, Vega y Macrí la consideran del período de la prisión. Dámaso Aionso
(0. C., p. 800, nota 21) piensa con razón que «lo mismo puede atribuirse a los
tiempos inmediatamente anteriores al proceso, cuando los odios ya acumulados no po-
dían dejar serenidad alguna al poeta, y éste tenía que ver que el estallido era in-
minente. que a los meses inmediatamente posteriores a la absolución; cuando el poe-
ta tenía que estar aŭn destrozado por la terrible prueba pasada», pero acepta «la
primera de estas dos hipótesis».

. (5) Compárese la estrofa V de la oda II: Del vulgo se descuenta, I hollando
sobre el oro; firme aspira I a lo alto de la cuesta; / ni violencia de ira, / ni blando
y dulce engaño le retira con los conceptos y "aun los términos de las liras V y VI de
la oda a Grial.

(6) En la carta citada a Arias Montano, de 1570 (loc. cit., p. 1.372), escribe el
maestro: «He tenido salud a Dios gracias, trabajo en esta atahona ocupado siempre
en lás letras de que menos gusto y cada día con más deseo de salir de ellas y de todo

que es. Universidad, y vivir lo que resta • e • sosiego y en secreto aprendiendo lo
que cada día voy olvidando más».
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Luis y sus coetáneos, sonarían algo diferentes de como suenan
hoy: se habían cumplido los fenómenos típicos del espariol
moderno (no se aspiraba la h- inicial, se confundían las viejas
sibilantes sordas y sonoras y se identificaba b- y v), pero to-
davía no existían las articulaciones velar e interdental Puntos
textuales discutibles son los siguientes.

En el verso 9, los mss. dan ya el malo mediodía frente a
la lección del impreso de Quevedo ya Eolo al mediodía, que
aceptan Llobera, García y Macrí. Aunque sin base manuscrita,
parece preferible esta ŭltima variante por motivos internos,
apoyados por otras menciones luisianas de Eolo 8•

En el verso 14, los mss tipo «Merino» y «Alcalá» dan y
el cuello al yugo atados (y a eso se ajusta Vega), mientras
otros mss y Quevedo (y con ellos Macri) ofrecen y el yugo•al
cuello atados. Sólo Llobera y García corrigen y al yugo el cue-
llo atados. Si se tienen en cuenta ejemplos anteriores y pos-
teriores de esta imitación del acusativo de relación griego, se
verá que en todos ellos el sustantivo sin preposición que delimi-
ta el alcance del participio (o adjetivo) hace referencia a una
parte corporal del ente calificado: así, en fray Luis mismo,
«De pŭrpura y de nieve / florida, la cabeza coronado, / ...I el
buen Pastor...» (oda XIII);- así, en Garcilaso, «y acabo como
aquel qu'en un templado / bario rnetido, sin sentillo muere, /
las venas dulcemente desatado» (Eleg. II, 142-144), «por quien
los alemanes, / el fiero cuello atados» (Canc. V, 18-19); así, en
Góngora, «Desnuda el pecho anda ella» --(Ang. y Med., 101). En
nuestra oda, pues, se ha de pensar (segŭn el esquema de Gar-
cilaso: «los alemanes» - «atados» - «el fiero cuello») que hay
«los bueyes» - «atados» - «el cuello» (y luego «al yugo»), y

(7) Hay sinalefa en el verso 2 (el campo su hermosura...); que haya hiato en
otros pasajes no quiere decir que fray Luis aspirase la h (así en v. 4: verdor, y hoja
a hoja). Riman sordas y sonoras en X, 56-60 (hermosas: osas: medrosas), en XXIII
(casa: compasa: pasa), en una atribtŭda (Vega, p. 578: ojos: rojos), y b con v en•
XII. 52-55 (cabe: sabe: llave) y aquí en v. 31-33 (Febo: nuevo).

(8) Así en VII, 51--52 (El Eolo derecho I hinche la vela en popa), en XII,
26-28 (Si resplandece el día, I Si Eolo su reino turba, en.saña). Es verdad que en
estos dos pasajes Eolo es triálabo, mientras que en la oda XI hay que considerarlo
bisilabo (Eolo) o efectuar sinalefa (ya-E). Pero el paralelismo con el verso 6 (Ya
Febo inclina el paso) hace preferible en el 9 la lección ya Eolo al mediodía. Así, en
ambos versos tenemos «ya + deidad» -y el mismo ritmo acentual 2-4-6 (ya-fe-hoin-
cli-nael-pá-so, yae-ó-loal-me-dio-dí-a).
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así considerar correctas las lecciones y el cuello al yugo ata-
dos, y al yugo el cuello atados (aunque preferible la primera
por el apoyo de los mss)9.

En los versos 27-28, los códices de la familia Quevedo y
la mayoría de los editores transcriben y va sediento I en pos
de un bien fingido, pero C. Vega (por consideraciones poco
claras, p. 490), siguiendo a los otros mss, estampa y va sedien-
to / por un nombre fingido. Es mucho mejor la primera lec-
ción: de un lado, es frecuente la expresión «ir en pos» (por
ejemplo, en fray Luis, VIII, 46-48: «La luna cómo mueve / la

'plateada rueda, y va en pos della / la luz do el saber llueve)>);
de otro, hay casos de bien fingido '°.

En el verso 33 los mss «Merino» y «Alcalá» (y con ellos
Merino y Macri) escriben iguala y vence frente a iguala y pasci
de otros códices (que otrecen Quevedo, Llobera y García). Ya
opina Macrí (a, 184) que iguala y vence es «di gran lunga pre-
feribile per il suono e il senso», pero, además, la conexión de
esos dos verbos aparece en el mismo Luis de León. En un in-
forme de 1588, escribe el maestro: «Demás de que sería ne-
gocio presuntuoso y muy insolente que seis académicos, por
doctos que sean, habiendo tantos eri la Iglesia que los igualen
y venzan, se hagan censores de toda la santidad y doctrina an-
tigua...» (ed. F. García, p. 1368).

F'or ŭltimo, convendrá repetir las referencias y connota-
ciones del texto luisiano que eran obvias en el ambiente de en-
tonces (clichés y tópicos renacentistas, muy transparentes pa-
ra el conocedor del mundo clásico) y no tanto en el de hoy.

(9) Diótese de paso que la .construcción está precisamente en la canción V, A la
Flor de Cnido, el famoso primer ejemplo español de «liras» en el sentido actual mé-
trico (cfr. Dámaso Alonso, PE, p. 649 sigs.), y que además en ella hay bastantes
elementos léxicos y rítmicos asímilados por fray Luis: las fieras alimartas (v. 8 y
León XX, 2), el fiero Marte airado (v. 13 y León IV, 29 y XXII, 27), de polvo y
sangre y de sudor teñido (v. 15 y León XX, 80: en sangre, en llanto y en dolor
baiiado). Por otra parte. Vega, puntuando y. el cuello al yugo. atados (p. 489), pa-
rece aliminar el acusativo griego pensando en un inciso de construcción absoluta.
Algo así hay también en la canción de Garcilaso, v. 76: y al cuello el lazo atado,
cuyo sonsonete lexico pudo recordar fray Luis.

(10) En VIII, 16-20, opone bien fingido a bien divino: cq,Qué mortal desati,
no / de la verdad aleja ansí el sentido. / que de tu bien divino / olvidado. perdi-
do, / sigue la vana sombra, el bien
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Así, los nombres mitológicos, las perifrasis elusivas, las alu-
siones al ascenso por el monte de la poesía (verdad y belleza),
etc. ' 1 . Sólo insistiremos en la penŭltima lira, cuyos versos
32-34 parece .que no siempre se entienden correctamente. Dice
el maestro León a su amigo Grial que escriba de acuerdO con
sus gustos, que lo antigo I iguala y vence el nuevo I estilo.
No está, en ,efecto, para el lector actual, •uy claro •lo que
ahí se pretende decir: 1) Puede interpretarse el que del verso
32 como un relativo reproductor de «lo que Febo dicta y es-
cribe Grial» y, en ese caso, considerarlo sujeto de iguala y de
vence (cada uno con su propio objeto: lo antigo y el nuevo
estilo), con lo cual el sentido sería: «lo que t ŭ escribes iguala
en valor a lo antiguo y supera a lo nuevo». 2) Puede creerse,
lo que es más probable, que ese que no es relativo, sino una
conjunción de referencia causal (análoga a otros muchos pa-
sajes de fray Luis, como en la misma oda los versos 29 que
no ansi vuela el viento y 36 que yo de un torbellino...), y, en-
tonces, considerar los dos verbos unificados con un sujeto
ŭ nico y un solo objeto, con lo cual caben dos sentidos: a) «lo
antiguo iguala y supera a lo nuevo» y b) «lo nuevo iguala y su-
pera a lo antiguo». La ambigileclad se habría deshecho median-
te ia preposición a. Como no aparece en ningŭn mss, ha de
decidirse la cuestión recurriendo a datos extratextuales. El
problema consiste en descubrir referencias concretas de
lo antigo y de el nuevo estilo. Algunos piensan que se trata
de la polémica entre los partidariOscle la vieja versificación
castellana (lo antigo) y los nuevos módulos italianizantes. Si,

(11) He aquí un recordatorio conciso: v. 6 Febo = el sol; v. 7 resplartdor
egeo la constelación de Capricornio (por tanto: «se aproxima el inviemo cuando
en su aparente curso el sol se acerca [o, en rigor, se acercaba] a ese-signo zodiacal»);
v. 9 Eolo = el viento; v. 10-11 el ave vengadora cld Ibico = las grullas (cuya pre-
sencia obligó a delatarse a los asesinos del poeta de Samos); v. 19 del sacro, mon-
te = no el Parnaso (F. García) ni el templo de la gloria (Vega), sino el Helicón,
monte de Beocia sagrado a las Musas, cuya fuente (v. 25) es la Caballina (la Caba-
lina, que cita León en XXII, 10-11) o Hipocrene, donde Grial ha de satisfacer su
ardiente gana, y a la que no llegará la postrer llama (v. 20) de la «ispirazione sen-
suosa e volgare» (como dice Macrí, a, p. 184); v. 26-28 el perdido ernor que admira
el oro y va en pos de ttn bien fingido = la afición a los bienes materiales del mundo
y la ambición del poder y la gloria mundanal (cfr. otros pasajes de fray Luis: Porto-
carrero «del vulgo se descuesta / hollando sobre el oro», II, 21-22; el alma «el
oro desconoce I que el vulgo vil adora», III, 13-14; el poeta desea que no le falte
el «seguro puerto» y, en cambio, «falte cuando amado, / caunto del ciego error es
cudiciado», XIV, 64-65); v. 31 Febo = Apolo, el dios de los poetas.
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en lugar de Grial, el destinatario de fray Luis hubiera sido
por ejemplo Castillejo, no habría aquí duda alguna. Pero Grial
no era poeta en romance (ni tradicional ni petrarquista); de
su actividad poética sólo se conocen versos latinos. En con-
secuencia, parece evidente que lo antigo es la poesía en latín,
y que debe asumirse para el texto de fray Luis la interpreta-
ción 2.a : «Escribe a tu gusto en latín, porque la poesía latina
iguala y supera a la romance» ".

Aclarada así la situación en que el maestro escribe la oda
XI, y entendidas las referencias y alusiones del texto, se puede
pasar al examen de cómo brota de todas esas sustancias dis-
pares (sentimientos, ideas, conocimientos librescos tradicio-
nales y experiencias vividas del autor) la forma poética que
las organiza y las fija en una expresión lingiiística definitiva
y ŭnica.

AL LICENCIADO JUAN DE GRIAL

Recoge ya en el seno
el campo su hermosura, el cielo aoja
con luz triste el ameno
verdor, y hoja a hoja

5 las cimas de los árboles despoja.

Ya Febo inclina el paso
al resplandor egeo; ya del día

(12)) Se podría prosificar la oda, eliminando las expresiones hoy poco explici-
tas, de esta manera: «El campo oculta ya en el seno su hermosura, el cielo marchita
con luz triste el verdor ameno, y hoja a hoja desnuda las cimas de los árboles. Ya
el sol se acerca a Capricornio, ya va acortando escaso las horas diurnas; ya el yiento,
soplando al mediodia, nos envía espesas nubes. Ya las grullas emigran a traves de
los nublados y graznan, y los bueyes con el yugo al cuello aran los sembrados. El
tiempo es propicio al estudio, y la gloria espera, Grial, a los que se esfuerzan en el
cultivo .de la poesía, a donde no accederá la inspiración trivial. Prosigue tu buen
camino, y, solo, alcanza tu meta, y satisfaz tu sed ardiente en la fuente pura de la
inspiración. No te cuides del vulgo que admira el oro .y anhela bienes fingidos, por-
que su gozo es tan vano y fugaz como el vuelo del viento. Escribe lo que tu inspi-
ración te dicta, porque tus versos latinos igualan y superan a los romances. Pero,
caro amigo, no esperes que pueda yo seguir tus.pasos, porque yo, acometido por un
torbellino traidor, y derrocado al hondo desde el medio del camino, he perdido mis
entusiasmos y mi capacidad»..
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las horas corta escaso;
ya Eolo al mediodia

10 soplando espesas nubes nos envia.

Ya el ave vengadora
del Ibico navega los nublados
y con voz ronca llora;
y, el cuello al yugo atados,

15 los bueyes van rompiendo los sembrados.

El tiempo nos convida
a los estudios nobles, y la fama,
Grial, a la subida
del sacro monte llama,

20 do no po. drá subir la postrer llama.

Alarga el bien guiado
paso y la cuesta vence, y solo gana
la cumbre del collado;
y, do más pura mana

25 la fuente, satisfaz tu ardiente gana.

No cures si el perdido
error admira el oro, y va sediento
en pos de un bien fingido;
que no ansi vuela el viento

30 cuanto es fugaz y vano aquel contento.

Escribe lo que Febo	 •

te dicta favorable, que lo antigo
iguala y vence el nuevo
estilo; y, caro amigo,

35 no esperes que podré atener contigo:

Que yo, de un torbellino
traidor acometido, y derrocado
del medio del camino
al hondo, el plectro amado

40 y del vuelo las alas he quebrado.

La sustancia de contenido de la oda está distribuida en
cuatro partes:
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I. (Liras	 «Se acerca el invierno».

II. (Lira IV) «El tiempo invita al estudio y la gloria
espera a los cultores de la poesia».

III. (Liras V-VII) «Amigo Grial: prosigue y alcanza tu
meta, sin esperarme».

IV. (Lira VIII) «Porque yo he perdido mis entusiasmos».

El poeta analiza y conforma esas sustancias con intención
en principio objetiva. La primera parte se convierte en una
descripción demorada y esencial del otorio; la segunda, fria-
mente, expone una opinión de alcance general; en la tercera,
pormenoriza los consejos a su amigo dentro de las normas
ético-estéticas del ámbito cultural en que viven; en la cuarta,
abruptamente, estalla la intimidad que justifica el propósito
de la oda.

Las tres liras de la primera parte y las tres de la tercera,
con su diverso sentido, se configuran dentro de los módulos
de origen clásico (referencias mitológicas, sapiencia y moral
tradicionales). Las otras dos partes (con una sola estrofa
cada una) contrastan entre si violentamente, porque la se-
gunda constituye una imperturbable constatación impersonal,
mientras la cuarta irrumpe (y cierra la oda) con incontenida
pasión subjetiva.

El diferente carácter de las cuatro partes puede apreciarse
desde luego en la selección .de elementos gramaticales que ha
efectuado el poeta. Observemos, solamente, la distribución
de los valores de «Persona» en la oda reflejados en las formas
verbales y pronominales. En las tres estrofas de la primera
parte, de acuerdo con su designio objetivo-descriptivo, no hay
más que «Terceras personas» (y en presente de indicativo).
Por el contrario, las tres liras de la tercera parte se desarrollan
a base de imperativos (y fórmulas equivalentes negativas) en
«segunda persona», puesto que los consejos van dedicados al
destinatario, Grial. En la segunda parte (la lira IV), que es
el centro del mensaje, persiste la objetividad de la «Tercera
persona», pero se introducen la «Segunda persona» (en el vo-
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cativo, Grial, del verso 18) y la «Primera persona» (en el plural
nos .del verso 16), abarcando a los agonistas de la situación
(el poeta y el interlocutor). En la cuarta parte, el yo del verso
36, anunciado en el precedente con la «Primera persona» de
podré, inunda integramente la • lira final. Ajustándose a las
funciones biihlerianas, se podría decir que la primera parte
es «representativa»; la tercera, «apelativa», y la cuarta, ex-
cluŝivamente «manifestativa», y que la segunda parte com-
bina las tres funciones («el tiempo convida» - representación,
«Grial»

Partes

apelación y «nos»

Tercera pers.

manifestación) ". En esquema:

Segunda pers. Primera pers.

I. (I)

(II)

(III)

recoge, aoja, des-
poja

inclina, corta, en-
vía

navega, llora, van

Repre-	 r
/ sentación

-

II. (IV)
III. (V)

(VI)

convida, llama	 • Grial
alarga, vence,
.,satisfaz
no cures

nos Todas,i

Apela-
ción

(VII) escribe, no
esperes

podre

IV. (VIII) yo, he que-
brado

Manifes,
tación

Nótese,, además, que cada una :de . las partes se eniaza con
la precedente mediante leyes trarisiCioneS: . 1a segunda prosigue
cOn las «Terceras perSonas» de la ..prirnera; la tercera desa-
rrolla en «Segunda» el vocativo de lá-legunda;- . 1a cuarta, am-
plía y aclara la «Primera persona» del 1.. rersb ,35.

El poeta ha plasmado en la oda un proceso paulatino de
interiorización subjetiva. Ha comenzado objetivando una si-

(13) No se ha tenido en cuenta el nos del verso 10 (soplando espesas nubes nos
envía), porque ahl se trata más bien de una alusión sin trascendencia a la humani-
dad toda, y no a los que intervienen,en la situación, , autor y destinatario, incluídos
en el verso 16	 tiempo nos convida).
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tuación en lo externo (el otorio), ha pasado a incluir a su
amigo en la actitud deseada dándole consejos, y, de pronto,
emerge su intimidad dolorida. El aparente mensajq general
e impasible•se transforma en, una desolada lamentación. Por
debajo de una corteza fria e imPersonal, laten sustancias pa-
sionales que sólo se hacen explicitas al final, pero que sutil-
mente se han ido anunciando desde el comienzo de la oda ".

La eq- uilibradá (y calculada) disposición del poema en
cuatro partes se percibe también en la estructura interna de
cada una de ellas. Analicemos las tres liras de la primera parte,
que se refieren al-otorio. Ya se ha visto que están unificadas
por el uso exclusivo de la «Tercera persona»; pero, además,
el repetido adverbio ya las funde en un conjunto hornogéneo,
a la vez que sus variaciones singularizan 'cada una de las tres
estrofas: la primera tiene un solo ya; en la seg-unda hay tres,
y en la tercera uno; simétrica distribución (1-3-1) que separa
los tres aspectos que en las sustancias otoriales ha seleccio-
nado el poeta, preocupado ante todo por reflejar el proceso
lento y con-tinuo del tiempo. Esa continuidad inevitable, Sti-

gerida por la reiteración de los ya, se intensifica mediante
otros procedimientos: hoja a hoja (verso 4) y los gerundiPá
soplando (v. 10) y rompiendo (v. 15). Insiste asi el poeta en
el sentimiento de la caducidad incesante.

Los tres aspectos atendidos son la denudación de la tierra,
la proximidad del solsticio invernal y los comportamientos
animales, fijados en unos pocos datos concretos. El poeta los
ve todos como actividades externas a él ejercidas por determi-
nados agentes (que funcionarán como sujetos gramaticales).
Para ello vivifica los elementos- que selecciona; si en la lira
tercera son ya entes animados («las grullas» y «los bueyes»),
en la segunda los reanima sustituyéndolos por stils mitológi-
cas correspondencias (el sol «Febo»,_el viento --> «Eolo»)
y en la primera echa mano de la prosopopeya («El campo reco-
ge su herrnosura», «El cielo aoja»). Asi, en cada lira, un actor

(14) El sentido-rde la oda XI queda elarainente e -xPuesto por Macii (a, p. LXIV-
LXV y 183-184; b, p. 67 sigs.) y por Dámaso Alonso (OC, p. 800-802).
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desarrolla una actividad y otro dos. Un esquema mostrará más
rápidamente esta medida distribución de elementos:

I. (Lo vegetal)

II. (Lo astral-atmosférico) .

III. (Lo animal)

el campo 	

el cielo

( el sol 	

el viento

las grullas .

los bueyes .

oculta su hermosura.
apaga el verdor.
hace caer las hojas.

se acerca a Capricornio.
acorta los días.
arrastra las nubes.

cruzan los nublados.
graznan.
rompen los sembrados.

Existe, así, en las tres liras un riguroso paralelismo, sabia-
mente variado por leves contrastes rítmicos (de contenido y,
claro es, de expresión). Porque en la primera, los tres compo-
nentes van reunidos por el procedimiento habitual enumera-
tivo de colocar la copulativa y ante el ŭltimo segmento; en la
segunda, se unen por yuxtaposición asindética, y en la ter-
cera, con reiteración de la copulativa. Si se designan los su-
jetos por A, B, y las actividades por m, n, o, se tendrían estos
símbolos:

I/ A-m, B-n y o. II/ . A-m, n, B-o. III/ , A-m y n y B-o.

De otra parte, todas las oraciones de las tres liras están
constituídas (salvo dos) por tres segmentos (aparte del suje-
to): verbo-objeto-adyacente vario. Así:

el campo recoge su hermosura en el seno
el cielo	 aoja	 el verdor	 con luz triste•

(Y)	 despoja los árboles 	 hoja a hoja

Febo	 inclina el paso	 al resplandor
ccirta	 las horas	 escaso

Eolo	 envía	 nubes	 soplando al mediodía

(E1 ave	 navega los nublados) —
III.	 (Y)	 llora	 con voz ronca)

los bueyes rompen los sembrados atados el cuello.
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El poeta ordena estos elementos de modo variado en cada
lira ". Empleando S para sujeto, V para verbo, 0 para objeto
y A para adyacente, tenemos:

I/. (Ya) V-A-S-0 / S-V-A-0 y A-0-V.

•	 II/. (Ya) S-V-0-A / (ya) 0-V-A / (ya) S-A-0-V.

III/. (Ya) S-V-0 y A-V / y A-S-V-0.

Se observa, de un lado, que la posposición del verbo a sus
elementos adyacentes sirve para cerrar más consistentemente
tanto la lira primera (que así empieza y termina en verbo: Re-
coge-despoja) como la segunda (envía); de otro lado, esa
misma posposición se utiliza para unificar dos grupos ver-
bales copulados que se relacionan con un solo sujeto: el cielo
aoja...y...despoja, el ave vengadora navega...y...11ora. Estas
minucias demuestran la clara concatenación de los esquemas
de contenidos referenciales con la organización gramatical
sintagmática, reflejada en el paralelismo y en la diversifica-
ción contrastiva de las tres liras. El ŭnico ya de la primera,
junto con la abrazadera del verbo inicial (recoge) y el verbo
final (despoja) y con la normal enumeración (recoge, aoja
y despoja), configura en unidad cerrada los contenidos, cu-
yas referencias se van desenvolviendo con pausado ritmo. En
la segunda lira, el triple ya (como un staccato), junto con la •

asíndeton, introduce -an par de silencios que cortan el ritmo.
Y en la tercera, aunque el ŭnico ya podría hacer pensar lo
mismo, la polisíndeton, que va ariadiendo nuevas referencias
no esperadas (y llora, y van rompiendo), desarrolla la estrofa
en un lentísimo decrescendo (casi morendo), cuyas resonan-
cias se apagan poco a poco en el ŭltimo verso (los bueyes van
rompiendo los sembrados). El ritmo acentual es análogo en
los versos finales de cada lira (las cimas de los árboles des-
poja 2-6-10, soplando espesas nubes nos envía 2-4-6-10, los bite-
yes van rompiendo los sembrados 246-10); pero en los dos
primeros, el verbo que los cierra (y que el lector aguarda) les
comunica mayor rapidez, mientras que el orden habitual en

(15) La ordenación de elementos está exigida a veces por la rima, pero no siem-
pre. Por ejemplo, el poeta podía haber escrito (tYa recoge en el seno / su hermosttra
el campo...» y, sin embargo, no lo hizo.
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.el . ŭltimo produce-rin avance..sosegado y cási penoso (apoyado
enia.aliteración de bueyes, van, rompiendo; senibra-
dos).

Con este ritrno de contenidos y de expresión que fray Luis
adopta en las"-tréŝ-. liras, ya ha comunicado algo más que la
simple alusión al otorio: nos transmite -un 

.
sentimiento desazo-

nante del p.aso opresivo del tiempo. Y, en efecto, si se observa
la • selecCión-léxica que há efectuado el poetá; la . irripresión de

•Oscuridad y presagios "se acentŭa. J'or qué el- cielo -aoja y no
-Simplerrienté -«marthita.»? :	qué •á luz	 y "lio..sóló
-«débil» o <"<pálida»? 	 qué las-nubes"son"épesas?' Por.'-qtté

lloi-án--tbricamerite .y -nó Sólo «graznan»? iTodas las
bbnnotacioneS agoreras de esas palahraS se suman-a los valores
hégátivós -o privativos de otras - (recoge; despojci,.corta, escasó;
i)-éjfgáddra .utibladOs, yug o) -para - imponernos • ese ambiente _
de " .déjadión,- "de abandono,:- de lamentable inminenéla .-de lo..
funesto. -Y, .con. sutiles indicationes .,-• anuncian el . - final .de --la
odá y-predisponen el ánimo para reeibirlo -más interi ŝrimenté:
l'Oda la ecuanimidad•externá dé . las altisiories y elusiŭneS : clá-
sidas ý de—los cultos tópicos tradicionales, cón qŭé el POéta
s-6-`econde- tras -másdafa. eStoica •-de enter-eza, •se reSquebraja

• éri• irripéréeptibles grietas por doridé flUyé -Subrepticia .y pudó,
rósa : ŝu erhOción: : no és un otorio ettalqtriera;°. eS el otório "reai
y'dólóroso én qué lá franquilidad de- fray Lui ŝ -se va.desmorc. •

riaridó," mieritras --sus- • enémigos - roturan la- sententera de- la
péi-séĉucióil qŭé: amagába-. •

segunda -parte .de la oda .(esto---es1a-:estrofa.w),;e1
poeta, prosigue la yoluntaria y buscada Oc ŭltaciOn de. sus sen_-
timiernos ..y comurrica..al interlocutor .. el:conterrido ri-rielectual
dist.11:.mensaje. : con ell-ietripo.desapacible,:pued'e:urio:recogersé
en--01- . estudio y tratar de escalar la. gloria .. cultiyando _el pro-.
pio espivitu,:Q0m9(.e.pja_ primera parte tarribién. iaquí . el saritor
•erŝonifica en-entes .externos a . los responsables.d.
dades -á -que .s.e. refiere .:(el tiempoconvicla.-y in:fama,- .11anta) _y
configura_ los_ c.ontenidos_ con _paralelismo. _y._ ordenación_ inver,
sa, unificando: los 7 segmentos:.7enlazados,:con:7y.;mediarité la pos-.
pOsición'der- -SegUridO''<ffirb-d:'"•-•••-": 	

:	 •
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El tiempo	 convida	 a los estudios	 (S-V-A)
La fama	 a la subida	 llama	 (S-A-V)

Igualmente, el ritmo es pausado, con cesura interna en el en-
decasilabo segundo de la lira, lo cual (junto con el verso prece-
dente) produce la falsa impresión de dos heptasilabos segui-
dos (como en las liras I y II de la parte anterior):

Recoge ya en el seno	 Ya Febo inclina el paso El tiempo nos convida
el campo su hermosura... al resplandor egeo...	 a los estudios nobles...

Hay, pues, una continuidad de tono respecto a la primera
parte («Tercera persona», indicativos presentes, etc.), pero,
segŭn se ha indicado, transformada ya por la introducción de
las personas del coloquio (el vocativo: Grial, y la «Primera
persona»: nos). Y aun dentro del cliché clásico, ya aparece
una opinión personal: el vulgo no puede acceder a la poesía
(do no podrá subir la postrer llama). La exigencia de imper-
sonalidad en la expresión se refleja en el uso de adjetivos
asépticos como nobles, sacro, postrera. Pese a su fría metaféh-
rica de raigambre clásica, esta lira es el n ŭcleo racional de
la oda. De sus dos elementos, tiempo y subida, son desarro-
llo descriptivo y moral, respectivamente, la primera y la ter-
cera parte. El tiempo, aquí, se carga de los contenidos de las
tres liras iniciales; la subida del monte (a que llama la fama)
resume el desarrollo de las tres líneas de la tercera parte.

También en la apelación de ésta (estrofas V-VII) se ob-
serva cuidadosa y estudiada organización de los contenidos.
Segŭn lo dicho más arriba, las tres liras se aj ŭstan a una se-
rie de exhortaciones con imperativos (o sus equivalentes ne-
gativos) y se desenvuelven sobre la «Segunda persona». La
«Primera persona», que con el plural nos aparecía en la es-
trofa anterior (englobando al autor y al destinatario), se re-
duce ahora al puro singular de la «Segunda». Sin duda, el
poeta podría haber seguido aferrado a los plurales de «Pri-
mera» (escribiendo: alarguemos, venzamos, etc., en luear •de
alarga, vence...), pero, por su cuenta y razón, se retira, y deja,
a lo largo de esta tercera parte, que campee exclusivamente
la «Segunda» (y así, los imperativos reforzados con el solo
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del verso 22: «Tŭ solo, yo no»). El ritmo general apelativo que
unifica las tres estrofas queda variado con el hábil contraste
de lo positivo y lo negativo: en la lira V sólo hay imperativos
positivos, en la VI sólo el negativo, y en la VII se oponen
ambos: alarga, vence... / no cures I Escribe - no esperes. El
polisíndeton de la V hace que se sucedan trabajosamente, co-
mo indicando el esfuerzo de la subida, cuatro imperativos con
su objeto (y otros adyacentes cuya anteposición contribuye
al ritmo acezante):

alarga	 el paso	 (bien guiado)	 = V-A-0
y vence	 la cuesta	 = •O-V
y gana	 la cumbre	 (solo)	 = A-V-0
y satisfaz	 tu gana	 (do... mana)	 = A-V-0

En la VI, como contraste, hay un solo consejo negativo,
un solo verbo y dos objetos complejos enlazados con copula-
tiva:

— (y) 	 va en pos de — un bien fingido

Pero ahora se inserta una justificación moral del inven-
tario estoico tradicional (encabezada por la conjunción que).
Y en lira VII se combinan el impera.' tivo afirmativo y el nega-
tivo, enlazándose en fuerte e inesperada oposición con la co-
pulativa y (que equivale a un contundente «pero») en dos seg-
mentos paralelos:

Escribe	 lo que Febo te dicta
No esperes que podre atener contigo.

Además, en esta estrofa se reitera el procedimiento (inau-
gurado en la lira anterior) del agregado justificativo del con-
sejo: «No te cuides de la preocupación vulgar por los bienes
mundanos, porque son vanos y fugaces como el viento». Aho-
ra, el escribe se justifica mediante un segmento iniciado tam-
bién con que: que lo antigo iguala y vence el nuevo estilo (allí,
razones éticas; aquí, motivos estéticos): «Escribe lo que gus-
tes, que el latín iguala y supera al romance». Y, en fin, como
cerrando la apelación de las tres liras, reaparece el vocativo

{ si el error — admira — el oro
No cures
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introducido en la parte segunda, pero afectivamente variado
(caro amigo), contribuyendo a la ruptura que presenta en
el contenido el verso 35. Podría haber acabado así la oda (si.
bien carecería de la intensidad poética que posee en realidad)
y, entonces, la interpretaríamos como cortés adulación al amigo
o como mera expresión de modestia por parte del autor: «Yo
no soy capaz de igualarte •en el cultivo de la poesía». Sería
una bella composición sobre materiales muy conocidos de los
cultos y adornada de tópicos librescos sin relación con la in-
timidad del poeta, y de tan poco efecto sobre el lector como los
descoloridos adjetivos que aparecen en esta tercera parte (la
fuente siempre es pura, la gana es ardiente, el vulgo es perdido,
sus ambiciones fingidas, fugaces, el amigo es siempre caro).

Nos quedaríamos decepcionados. Lo que, segŭn se ha vis-
to, se presagiaba oscuramente en la primera parte habría que-
dado oculto. La «Primera persona» (difusa en el plural nos
de la lira IV, y ahora singularizada en el verbo podré del verso
35) quedaría sin relieve. Resultaría truncada tras este verso
(no esperes que podré atener contigo) la serie de justifica-
ciones iniciada en la lira VI:

No cures si...	 que no ansi vuela el viento... (en lo moral)
Escribe lo que... que lo antigo iguala... (en lo estetico).

j>or qué «No esperes que podré...»? Cuál sería la justifica-
ción intima y personal de esta ŭltima admonición?

En efecto, la IV parte (la lira VIII) resulta necesaria y
esperada, como razón profunda del no esperes y como desa-
rrollo de la «Primera persona» de Podré, y concluye la serie:
No cures... que, Escribe... que, No esperes... que. A la vez,
es la aclaración de todos los brurnosos presentimientos de la
primera parte, y la iluminación total y plena del sentido y la
belleza de la oda. Su contundencia queda reflejada en su den-
sa trabazón sintáctica y la ordenación rigurosa y simétrica
de sus componentes: como una tenaza, el yo sujeto inicial y
el he quebrado final abrazan todo el dolor y la pasión del con-
tenido englobado por los elementos complementarios de am-

••
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bos. En frigido simbolismo (donde S=sujeto, V=vérbo, 0=
=objeto, A= adyacente, C= otros complementos) tendriamos:

S — (C-A y A-C) — (0-C y C-0) — V.

0 bien, en gráfico más explicito:

de un torbellino — acometido
YO 

derrocado — del camino

el plectro	 amado
HE QUEBRADO

del vuelo — las alas 

Por ŭltimo, esta lira VIII se ajusta a un procedimiento reite-
rado por fray Luis. Con cierta frecuencia, utiliza una estrofa
entera como desarrollo y explicación de algo consignado en
•el verso anterior. Aqui, se trata del yo implicito en el verso 35.
El pasaje más parecido, porque también cierra el poema, es

• el final de la oda I. En el verso 80 manifiesta el poeta: ...ten-
dido yo a la sombra esté cantando. Y en la lira que' sigue lo
desarrolla el poeta concluyendo: A la sombra tendido, / de
hiedra y lauro eterno coronado, I puesto el atento oído I al
son dulce acordado / del plectro sabiamente meneado'6.

En resumen, la evidente eficacia poética de la oda a Grial
no reside en la originalidad de los contenidos (en su mayoria,
lugares comunes clásicos), ni en la brillantez de las metáfo-
ras, ni en la rebuscada selección del léxico, ni en un rico apro-
vechamiento del material fónico, sino más bien en la sabia
disposición sintagmática con que se suceden y combinan, con
que se anuncian y resuenan las piezas ling ŭisticas más idóneas
para comunicar los sentimientos del poeta. Hay como una

(16) Otros casos análogos: oda VI v. 45-46: ...las llamas apagó del fuego ar-
diente. Las llamas del malvado amor...; v. 85 sigs.: y lo que me condena te presen-
to. Preséntote un sujeto...; oda IX, v. 50 sigs.: ...que todo navegante hace otro tan-
to. Todos de su camino...; oda XIII, 25 sigs.: ...con dulce son deleita el santo oído.
Toca el rabel sonoro...; oda XXII, v. 6 sigs.: ...detiene nuestros gozos y alegría. Los
gozos que el deseo...; v. 36 sigs.: ...tertimos para nuestro mayor daño. Para que el
notitbre, amigo...
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calculada construcción, sobria y equilibrada, que se basa en
el paralelimo y el contraste (perceptibles tanto en lo fónico
como en lo semántico) y que utiliza recursos de lengua tan
menguados como son las personas gramaticales, el adverbio
ya o la conjunción copulativa y el orden de los componentes
de la oración. Una vez más, se observa que en poesía todo
puede ser significativo.

Oviedo,1976.

2. La oda XXII

A I gnacio Aguilera

Fray -Luis de León mantuvo constante afecto por don Pe-
dro Portocarrero, hombre de familia prestigiosa, que, hasta su
muerte en 1599 1 , ocupó altos cargos en la administración y
la iglesia durante los reinados de Felipe II y Felipe III. Des-
conocemos con precisión el origen de su amistad y lo que
en favor del agustino haría el prócer, que, mientras fue rec-
tor. de Salamanca (por ŭltima vez hasta 1567), procuraría
apoyarle en sus negocios universitarios. Lo que resulta extra-
rio es que don Pedro no figure activamente en el largo proceso
del maestro León, que, claro es, lo había incluído en su co-
piosa lista de testigos. Sin embargo, podemos suponer que el
entonces regente de Galicia intentaría defender, más o menos

(1) Casi todos los comentaristas y editores de fray Luis sitŭan la muerte de
Portocarrero en 1600; pero Garma, en su Theatro universal de España, IV (perdida
la cita, imposible precisar . 1a página), da la fecha de .1599. Los datos biográficos,
que se repiten de una en otra edición de fray Luis, prócéden de los que acopió
MOrel-Fatio, Bulletin Hispanique, 3 (1901), p. 80. y, en ŭltima instancia, de lo
que- escribió Juan Gómez Bravo en su Catcdogo .de los Obispos de Córdoba,
(1778), p, 548-551, que, por su parte, transcribe el P. Llobera, Obrag poétieas de
fr. L.- "de L., I (1932),—p. 51-53.
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subrepticiamente, a su amigo, ya que éste, después del encie-
rro, sigue dándole muestras de agradecimiento. No sólo le
,dedicó su .gran libro De los nombres de Cristo (en 1583) y su
tratado latino In Abdiam Prophetam Explanatio (en 1589), si-
no el prologuillo a su colección de poesías y, lo que aquí im-
porta, nada menos que tres de sus odas originales, las que en
la numeración corriente son II, XV y XXII.

Cronológicamente la más antigua es la XXII («La cana
y alta cumbre»), de la cual nos vamos a ocupar ahora, y la
más reciente —posterior a la absolución inquisitorial del poe-
ta en diciembre de 1576-- la oda XV («No siempre es pode-
rosa»). Para los gustos actuales las odas XXII y 112 parecen
un poco frías y de encargo, especialmente la primera, puesto
que en su origen y fundamento son —como los que así tituló
Antonio Machado— rneros elogios, si bien sinceros, del desti-
natario. Sobre todo la XXII, pese a ciertas virtudes, es un
hábil y brillante ejercicio retórico encaminado a mostrar las
ventajas de la paz sobre la guerra, del estado eclesiástico sobre
el de la rnilicia, no sin encomiar los altos valores y méritos de
ésta, apoyándose en el tópico clásico del «ocio santo» intelec-
tual y el hispánico y religioso de la lucha contra el «infiel» (el
que resuena en otras odas: VII «Folgaba el rey Rodrigo» y
XX «Las selvas conmoviera»).

La datación de 4a oda no ofrece problemas, puesto que la
referencia circunstanciada a la toma de Poqueira (el 13 de
enero de 1569, en las camparias contra los moriscos rebeldes
de las Alpujarras) hace sospechar que fray Luis la redactara
en fecha inmediatamente posterior, en los primeros meses de
ese ario. En cuanto al texto, no se presentan graves dificul-
tades de fijación ni interpretación. No obstante, en cuanto
a la puntuación, nos apartamos algo de las versiones general-
mente transcritas, y, por ello, aquí lo reproducimos 3:

(2) De esta oda II («Virtud, hija del cielo») nos ocupamos en otra parte .(Ar-
chivum, 27).

(3) Las discrepancias de nuestro texto pueden cotejarse con la edición y apa-
rato del P. Vega, Poesías de fr. L. de L., Madrid 1955, p. 496-500. En el v. 6 tan
buena lectura puede ser nuestro gozo como la que se adopta. En el 72 tampoco es
muy significativa la vacilación entre de vdor y del valor. No hay tampoco ninguna
razón de peso para preferir despreciando a aventurando en el v. 60. En cuanto a la
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La cana y alta cumbre
de Iliberi, clarisimo Carrero,
contiene en si tii lumbre
ya casi un siglo entero,

5 y mucho en demasia
detiene nuestros gozos y alegria:

los gozos que el deseo
figura ya en tu vuelta y determina,
a do vendrá el Lieo

10 y de la Cabalina
fuente la moradora
y Apolo con la citara cantora.

Bien eres generoso
pimpollo de ilustrisimos mayores;

15 mas esto, aunque glorioso,
son titulos menores,
que tŭ, por ti venciendo,
a par de las estrellas vas luciendo

y juntas en tu pecho
20 una suma de bienes peregrinos,

por donde con derecho
nos colmas con divinos
gozos con tu presencia
y de cuidados tristes con tu ausencia.

25	 Porque te ha salteado
en medio de la paz la cruda guerra
que agora el Marte airado
despierta en la alta sierra
—lanzando rabia y sarias

30 en las infieles bárbaras entrarias—,
do mete a sangre y fuego

mil pueblos el morisco descreido,
a quien ya perdón ciego
hubimos concedido,

puntuación, preferimos dos puntos para el enlace de la primera y la segunda estro-
fa; suprimimos el punto de la estrofa 3 y así la unimos a la siguiente, pues nos pa.
rece que vas luciendo y juntas no deben separarse; creemos que el sentido obliga a
englobar en un solo período las estrofas 5 a 8, y, de igual modo, las estrofas 9 y 10
VEM sintácticamente enlazadas: «don Alfonso se lanza como el libico león».
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35 a quien en santo bario
teriimos para nuestro mayor dario:

para que el nombre amigo
ay piedad cruel!— desconociese

el ánimo enemigo,
40 y ansi más ofendiese;

mas tal es la fortuna,
que no sabe durar en cosa alguna:

ansi la luz que agora
serena relucia, con nublados

45 veréis negra a deshora,
y los vientos alados
amontonando luego
nubes, lluvias, horrores, trueno y fuego.

Mas tŭ aqui solamente
50 temes del caro Alfonso, que, inducido

de la virtud ardiente
de pecho no vencido,
por lo más peligroso
se lanza discurriendo vitorioso

55	 como en la ardiente arena
el libico león las cabras sigue:
las haces desordena
y rompe y las persigue
armado, relumbrando,

60 la vida por la gloria aventurando.
Testigo es la fragosa

Poqueira, cuando él solo, y traspasado
con flecha ponzoriosa,
sostuvo denodado,

65 y convirtió en huida,
mil banderas de gente descreida.

Mas, sobre todo, cuando
—los dientes de la muerte agudos fiera
apenas declinando-

70 alzó nueva bandera,
mostró bien claramente

•del valor no vencible lo excelente •



AO XXXI-XXXII
	

TRES ODAS DE LUIS DE LEON
	

41

El, pues, relumbre claro
sobre sus sclaros padres; mas t ŭ en tanto,

75 dechado de bien raro,
abraza el ocio santo;
que mucho son mejores
los frutos de la pai y muy mayores.

No merece la pena detenerse en las claras alusiones geográ-
ficas o clásicas de la oda (como «La cana y alta cumbre de
Iliberi» = Sierra Nevada v. 1-2; «el Lieo» = Baco v. 9; «la mo-
radora de la fuente Cabalina» = una de las musas v. 10-11 etc.)
o en ciertas perifrasis elusivas (como «infieles entrarias» =
riscos v. 30; «santo bario» = bautismo v. 35 etc.). 3 . Sólo
convendrá fijarse en la estrofa primera, particularmente en
los versos 3-4: «contiene en si tu lumbre ya casi un siglo en-
tero». Los comentaristas, en su mayoria, piensan que la locu-
ción temporal ya casi un siglo entero hace referencia concre-
ta al periodo en que Portocarrero permaneció retenido en
Granada por el accidente bélico de su hermano Alfonso. Algu-
no interpreta siglo como «ario» 4 y, en consecuencia, calcula
que la oda se escribiria «casi un ario» después de la acción
de Poqueira, por tanto a fines de 1569. Otros, creyendo escrito
el poema a raiz de las heridas de don Alfonso, puntualizan
que don Pedro, entonces canónigo de Sevilla, no llevaba un
ario con sus familiares de Jaén y Granada, y, por tanto, con-
sideran que se trata de una «Expresión muy castiza para in-
dicar un tiempo largo, sobre todo para el que espera con an-

(3 bis) De pasada, sefialemos que el rodeo elusivo en santo bcolo tertimos (v.
35-36) parece reflejar el intento de latinización del helenismo que ha prevalecido,
hecho por autores cristianos como Tertuliano, que para «bautismo» utiliza tinctio.

(4) Así Llobera, ed. cit., p. 347, a quien siguen los más (Macrí, Vega, etc.).
El sabio jesuita cree que la ecuación un áiglo = un año queda corroborada por la
traducción de la égloga VII de Virgilio, donde «Si mihi non haec lux toto iam
longior anno est» (v. 43) es trasladado así por fray Luis (v. 77-78): «Si no se me
figura haber crecido / un siglo aquesta luz odiosa y fea». En este pasaje la hipér-
bole está justificada, puesto que el poeta estima subjetivamente el tiempo, y tanto
más da decir «afia» que «siglo» (además se insiste en ello; fray Luis dice «figura»).
En nuestra oda; en cambio, si fuese hipérbole el siglo (y por tanto estimación vaga )-
no tendría sentido la puntualización casi. Hay que aceptar que ya casi un siglo en-
tero es una mención objetiva, si bien poco precisa, del tiempo transcurrido desde las
campafias de conquista de Granada (ca. 1484) hasta la lucha de las Alpujarras
(1569).
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sia una cosa» 5. En efecto, lós versos 7-8 de la oda permiten
imaginar que alray Luis- y demás amigos del «apolineo sacro
coro» salmantino se les hacia larga la ausenCia de Portoca-
rrero. Pero con el' modo solemrie y resPetubso de - la oda se
compadece mal que el maestro León hiThiese adoptado aqui
el mismo tono hiperbólico y fam— iliar con que se • interpela
a un amigo no frecuentado , durante largo tiempo («i Hace
un siglo que no nos vemos!»). Rechazamos, pues, esta inter-
pretación. El meollo consiste en determinar a qué quiso refe-
rirse fray Luis con «tu lumbre» 6. <ICuál es la «Iumbre» asig-
nada a Portocarrero, la que hace brillar la cumbre de Sierra
Nevacia? En primer lugar, tengamos en-cuenta que la estrofa
no enfoca globalmente un solo h.echo (1a. ausencia de Porto-
carrer6), sino dos, copulados (y por ello discernidos) gra-
maticalmente con y: «Sierra Nevada contiene en si tu lumbre»
y .además «demora largamente con tu . ausencia nuestros go-
zos» (los que se, van a especificar en la estrofa 2). Contrastes
análogos se vuelven a encontrar más adelante en la oda: «Bien
eres genero-so pimpollo de ilustrisimos mayores» (v. 13-14)
frente. a «tŭ , por ti venciendo,... vas luciendo» (c. 17-18), y
«sus, claros padres» (v. 74) frente a «tŭ ..., dechado de bien
raro» (v.. 74-75). Parece, pues, que la «lumbre» del verso 3
no es la propia de don Pedro, sino la de sus antepasados
(«ilustrisimos mayores» v. 14, «claros padres» v. 74), y que
en cierto modo se oponen a lo largo de la composición para
que, al . ensalzar los méritos de los familiares ., qŭeden aŭn más
por encima («muy mayores» v. 78) loS del amigó y protector.
Por. consiguiente, no hay por qué . buscarle sentidos especiales
figurados a la expresión ya casi un siglo 'en tero del verso 4:
cuando escribe fray Luis, hacia casi - un siglo* . 'que los Porto-
carrero se habian distinguido en la conquista de Granada
conde de Medellin, los seriores de Moguer y de Palma, todos
Portocarrero de una u oira rama,.habian sobresalido en -aque:.
llas acciones; uno de ellos, Luis, serior de Palma, fue capitán

(5) Vega, ed. cit., p. 496, nota 4.	 •

(6 •No vale aducir aquí los v. 34-35 de la oda II: «enciende ltunbre / valiente
a ilustrar más alta cumbre)), que tienen otro sentido.
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en Alhama y alcaide de Almuflécar) 7 ; y ahora, en 1569, es
Alfonso, hermano de don Pedro, el que brilla en las fragosi-
dades alpujarreñas. Si es plausible lo expuesto, el contenido
de la estrofa 1 consiste en lo siguiente: «Carrero: Sierra Ne-
vada hace casi un siglo que brilla con la lumbre del mérito
de tus antecesores, y ahora detiene nuestros gozos impidien-
do tu regreso».

A la primera lectura la oda XXII puede dar la impresión
de poco unitaria y digresiva, ya que se suceden temas de con-
tenido diferentes. Pero considerada con atención, se apreciará
el rigor con que al final quedan unidos todos los aparentes
cabos sueltos. Lo que ocurre es que fray Luis utiliza en esta
oda un procedimiento de exposición de los contenidos que pu-
diéramos llamar de concatenación por contigiiidad: los con-
tenidos se desarrollan linealmente con el supuesto desorden
con que salen enredadas de un cesto las cerezas. Los temas asi
enlazados son, segŭn hemos apuntado antes, los siguientes:
a) encomio de las virtudes de don Pedro Portocarrero (a quien
se dirige), b) méritos de la familia (particularmente del her-
mano don Alfonso), c) ensalzamiento de la «guerra santa»,
d) sentimientos del emisor, e) elogio del «ocio santo». Estos
temas se combinan en la situación concreta de las circunstan-
cias de emisor y destinatario: el primero se manifiesta nos-
tálgico y preocupado por la ausencia de don Pedro, y éste
aparece en el reino de Granada retenido por la heroica adver-
sidad de su hermano. Fray Luis conforma la oda en tres partes
claramente diferenciadas: I, introductoria, en que se exponen
esas circunstancias de situación (estrofas 1 y 2, versos 1-12);
II, central, donde se desenvuelven los temas a) y b) (con la
digresión del tema c)), esto es, el elogio de Portocarrero y de
su hermano (estrofas 3-12, versos 13-72), y III, conclusión,
en que se recogen los encomios y se exhorta al destinatario
conforme a los sentimientos del emisor (temas d) y e) estrofa
13„versos 73-78). Esquema de la sustancia del contenido de
la oda podría ser éste: «Portocarrero: estás en Granada, y no-
sotros aqui esperando el gozo de tu regreso. Tienes ilustres

(7) Veanse referencias en Hernando del Pulgar, Cránica de los Reyes Católicos,
ed .Carriazo, II, 1943, indices.
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ascendientes, pero vales más por tus propios méritos; por ello
nos entristece tu ausencia motivada por la guerra. Y ello es
lamentable. Pero tŭ te preocupas por tu heroico hermano. Ad-
mirable su comportamiento. Pero es preferible que vuelvas y,
apartado de guerras, cultives el espiritu en la paz, cuyos fru-
tos son los tuyos».

La introducción consta de dos estrofas. La primera expone
los dos términos de la situación del interlocutor (Portocarre-
ro está en Granada, escenario de la «lumbre» de sus familia-
res, y lejos de sus amigos salmantinos). La segunda, con • pro-
cedimientos tipicos de fray Luis, es pura amplificación espel
cificadora de los gozos de que se ven privados el autor y sus
amigos, y se configura con la imagineria mitológica clásica.
Una y otra estrofa discurren con la habitual elusión metafó-
-riea en el•léxico empleado y presentan muy medida construc-
ción sintáctica de base paralelistica, junto con un escalona-
miento hipotáctico, que se corresponden con el contraste de
los temas manejados y con la ya serialada concatenación de
los contenidos por contigiiidad. Asi-, no solo la .primera estrofa
se escinde en un esquema sintáctico doble

contiene — tu lumbre	 — ya casi un siglo
la cumbre

detiene — nuestros gozos — mucho en demasía,

sino que sus unidades internas también aparecen compuestas
de dobles elementos -copulados: cana y alta (v. 1), gozos y
alegría (v. 6). En la estrofa segunda, esos gozos se especifican
con estructura análoga:

figura
(los gozos que) el deseo y 	 en tu vuelia.

determina

Y de nuevo la hipotaxis desarrolla este ŭltimo elemento (vuel-
ta), ahora con triple referencia de ornamentación clásica -y
desgranada polisindeton:

el Lieo
(a do vendrá) y la moradora de la...

y Apolo con.
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Pero, además, estas estrofas (cuyo contenido tan poco nos
afecta, aunque resuenen placenteramente en nuestros sentidos)
ofrecen en su secuencia fónica una serie de concordancias y
•contrastes que se corresponden con la organización de lo de-
signado. Así, los cuatro primeros versos, que constituyen el
primer segmento sintáctico, están fónicamente unificados con
la frecuente aparición de /k/: cana, cumbre, clarísimo, Carre-
ro, contiene, casi; mientras el segundo segmento está total-
mente desprovisto de esa consonante. Y, por otra parte, que-
dan reunidos con la rima interna de los dos n ŭcleos verbales,
situados en la misma posición inicial de verso (contiene, de-
tiene). Esta especie de consolidación fónica se observa en la
segunda estrofa, donde, más levemente, concuerdan las /f/
de figura (v. 8) y fuente (v. 11), y las /d/ de a do (v. 9) y y de
(v. 10), junto con las aliteraciones -polo, con la; con la, canto-
y -tara, -tora del casi rubeniano verso 12: y Apolo con la citara
cantora.

La parte central discurre a través de diez estrofas cons-
truídas con la técnica indicada de la contigiiidad de conteni-
dos, dando la impresión de que las sustancias se desparra-
man como, en terreno muy llano, las aguas de un río se escin-
den y estancan por numerosos brazos. En dos estrofas (v.
13-24) domina el tema a) del encomio a Portocarrero; en las
cuatro siguientes (v. 25-48) se pasa a la lucha de las Alpu-
jarras, tema c); en el resto de las estrofas, hasta el final de
esta parte (v. 49-72), tras retorno fugaz al destinatario (v.
49-50), se centra la atención en el tema b), alabanza de don
Alfonso, aunque en relación con el tema c). Pero el poeta se
cuida bien de que estos contenidos, aparentemente dispersos,
queden en la sintaxis rigurosamente enlazados. El elogio, pues,
de Portocarrero se reduce a las dos sextinas 3 y 4, justifica-
do como aclaración de los sentimientos del poeta y sus ami-
gos, esos gozos anunciados en la parte introductoria. Se esta-
blece aquí con claridad la separación entre la «lumbre» he-
redada y la propia luz de las virtudes del destinatario: «eres
generoso pimpollo» (v. 13-14), pero eso «son títulos menores»
(v. 15-16). (Tor qué? Comienza ahora la serie de especifica-
ciones y•aclaraciones de contenido: «porque t ŭ, por ti ven-
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ciendo, a par de las estrellas vas luciendo» (v. 17-18), y, a
la vez, se introduce el contraste entre los méritos guerreros
de la familia y los espirituales de don Pedro: por ti venciendo,
no venciendo materialmente a los enemigos, sino venciendo
a través del propio ánimo las dificultades del ascenso moral
de la virtud. El dualismo serialado en la introducción persiste:
vas luciendo y juntas (v. 18-19), mezclado con el contraste:
eres - mas esto son (v. 13-16), nos colmas de gozos y de cui-
dados, con tu presencia - con tu ausencia (v. 22-24). Quedan
así explicados los gozos de la introducción. Pero aoor qué los
cuidados tristes? Nuevo bandazo y nueva serie de derivaciones:
«porque te ha salteado la cruda guerra» (v. 25-26). <;Qué gue-
rra? La «que agora el Marte airado despierta en la alta sierra»
(v. 27-28), donde «mete a sangre y fuego el morisco» (v. 31-32),
morisco «a quien perdonamos y bautizamos para nuestro da-
rio» (v. 33-35), consistente en ignorar y menospreciar nuestra
amistad y así ofendernos (v. 37-40). No debe extrariar este
hecho: así de inconstanie es la fortuna (v. 41-42), como lo es
el día que se turba con nublados y el viento que de pronto
aporta lluvias y tempestades (v. 43-48). Estas cuatro estrofas
(v. 25-48) siguen marcadas con el ritmo léxico y sintáctico
binario: «rabia y sañas 29), sangre y fuego (v. 31), a quien
hubimos concedido - a quien teñimos (v. 33-36), para que des-

conociese - y ofendiese (v. 37-49), la luz - y los vientos (v. 43-
46).

Hasta este momento, desde la misma introducción de la
oda, los contenidos se han ido manifestando desde la pers-
pectiva de los sentimientos del poeta y sus amigos (nuestro
v. 6, nos v. 22, hubimos v. 34, teñimos v. 36, y la afectiva ex-
clamación ay piedad cruel! del v. 38). Ahora pasa el poeta,
de los propios cuidados, a los particulares del interlocutor
Portocarrero (tŭ temes del caro Alfonso, v. 49-50) y desarrolla
el mismo tema c) de la guerra en lo que afecta al destinata-
rio, desviando el encomio hacia el tema b), la hazaria bélica
del hermano, que queda expuesta con doble visión: una actua-
lizada (con los verbos en presente: se lanza, sigue, desordena,
roMPe, persigue, en las dos sextinas 9 y 10), otra más obje-
tiva y de testimonio (con los verbos en pasado: sostuvo, con-
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virtió, alzó, mostró, en las estrofas 11 y 12), y ambas unifica-
das por la mención inicial y final del mismo contenido: la
virtud ardiente de pecho no vencido v. 51-52, y del valor no
vencible lo excelente v. 72. La acumulación de términos adya-
centes de los nŭcleos verbales, la profusión de adjetivos asig-
nados a los nombres, la reiterada polisíndeton y el uso insis-
tente de los •gerundios con su valor durativo contribuyen
a dar la impresión de lentitud, que comunica despacioso realce
a los méritos de Alfonso, y, a la vez, con el retorcido avance
sintáctico (intrincado aŭn más con el hipérbaton, que alcanza
su mayor complejidad en el v. 68 los dientes de la muerte
agudos fiera), connotan las dificultades de la lucha en el
abrupto terreno de las Alpujarras. Véase en esquema:

inducido de...
Alfonso	 se lanza por lo más peligroso como el león...

discurriendo vitoñoso

desordena	 armado
y rompe las haces	 relumbrando
y persigue	 aventurando

solo
sostuvo

(cuando) traspasado
y convi

denodado	
rtió

mil banderas

cuando alzó
(sobre todo) 

declinando 
mostró lo excelente

La tercera parte de la oda se limita a la estrofa conclu-
siva (v. 73-78), donde fray Luis recoge y condensa oponién-
dolos los temas a) y b) («relumbre él sobre sus claros padres»
frente a «tŭ en tanto, dechado de bien raro»), y mezclándolos
con los propios sentimientos sobrepone el tema e) al c) e
invita al amigo al ocio santo de la paz. La configuración opo-
sitiva de contenidos, reflejada sintácticamente en estructu-
ras de tipo adversativo, reŭne ahora los antecedentes disper-
sos a lo largo de la oda: «eres, mas son» (v. 13-16), contraste
entre la familia y Portocarrero; «nuestros cuidados» (v. 24 y
siguientes), frente a «lo que tŭ temes» (v._49 y siguientes), re-
suenan en la estrofa final oponiendo con más los dos sujetos
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•de las formas verbales yusivas relumbre (él) y abraza (U1), y las
dos atribuciones «claro sobre sus claros padres» y «dechado de
bien raro». Y las dos referencias meritorias indicadas en la pri-
mera estrofa (la «lumbre» de la virtud guerrera de los Porto-
carrero; los «gozos» espirituales y pacíficos que procura don
Pedro a sus amigos, v. 3 y 6), ensalzadas sucesivamente (los
«gozos» en el segmento inicial de la segunda parte, estrofas
3 y 4; el «valor no vencible» bélico en su segmento final,
sextinas 9 a 12), se hacen al cabo explícitas con la alusión
al «ocio santo» (v. 76) y a «que son mucho mejores los fru-
tos de la paz» (v. 77-78).

3. La oda VI

A Franciscó Yndurairi

Escribe Dámaso Alonso (p. 796) que la oda dedicada a
Elisa tiene «pasajes inolvidables», si bien no comunica nada
sobre los asuntos personales del poeta agustino. Ello es cier-
to, pero por eso resulta muy interesante como producto casi
«objetivo» de las intenciones de Luis de León al configurar
en poema sus vivencias. No se trata aquí de ninguna circuns-
tancia biográfica del •maestro salmantino, sino de una mani-
festación de su modo de pensar ante algo que se nos escapa
totalmente y que, por otra parte, dado su alcance general,
no debe preocuparnos demasiado. Quién fuera Elisa, cuáles
los acontecimientos que llevaron al poeta a componer esta
oda son cuestiones en el fondo impertinentes Indudable-

(1) Se hace referencia a la siguiente bibliografia:
Dámaso Alonso, Obras completas, II, Madrid, Gredos, 1972.
R. Lapesa, «Las odas de fray Luis de LeOn a Felipe Ruiz», Studia Philologica

(Homenaje a D. Alonso), II, Madrid 1961, p. 301-318.
J. Llobera, Obras poéticas de jr. L. de L., I, Madrid 1932.
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mente hubo una «situación» •real que sugirió a Luis de León
la escritura de estas liras, pero al ponerse a ello adoptó la.su-
ficiénte distancia respecto del motivo. concreto y vertió en
põema. su 'postura personal ante actitudes típicas.

Esta generalización, esta huída de la Particularidad ŭnica,
se produdé mediante la transposición de los • hechos reales

no interesan dos planos siemPre presentes en la
poesía de Luis de teón. Uno es" el molde expresivo de-.1a.tra7
dición clásica especialmente horaciana—: todo hecho real
se clasifica deniro . de los esquemas " librescos'consagrados (no
hay nada nuevo,_todo es ejemplo de lo ya consignado). Otro
es la" norma moral de conducta que aconseja el cristianisMo,
cuyos testigoS (o ..cuyos mártires) proponen el modelo que se
debe seguir.. Este es el esquema .desarrollado por la oda
que cOnsideramos: unos hechos que desconocemos se inserL
tan.en las pautas consignadas por los clásicos y se convierten
en- enserianzá tipificada en un héroe cristiano. Se produce,
pues, el paso de lo particular a lo general clásico, y se r pro-
pugma la ejemplaridad ,con un caso particular cristiano. Así,
en la oáa. VI, la ignorada Elisa se ensarta .en el conjunto de
las antiguas Gallas, Lydias o Lyces, tan comunes y tan poco
personales todas, , y, de entre ellas, se extrae el modelo ŭnico
e_ imitable que aporta el:cristianismo: la Magdalena. No nos
dice por tanto Luis 'de León nada .de , sí mismo, pero sí de
su manera de pensar, de los asuhtbs -qŭe le Preocupaban: en
resumen, de cómb-éri- "viztá"lo- ihripörtánte erakillos fines
transcendentes de la salvación (nát ŭtahnente _cristiáha) y no
las apariencias efímeras sujetas ár'&írrosivo désÉásté del tiem-
po. En ello;Th ŭnicd-pérsorial anténtiCó -es • lá - PróPia Creen-
cia. Lo demás son puros materiajes:f que: ofrece .1a.:observación
de la vida y la experiencia Aibresca.

La mayor parte de los elernenfcis de c.O-ntériido..Atte ofrece
la oda es repetición ,de_cosal -OribcidaS, •LáS...fŭenfes ya fue-

0. Maerí, Fr. L. de L.: Poesie, Firenze;-Sapsoni,.:1950.(a),:-
O. Maerí, Fr. L. de L.: Poesie, Firenze, Vallechi, 1964 (0.	 '
M. Menéndez y Telayn,.Podsías dé:fr.	 coiCanitacioae ŝ'inéditas de....

Madrid, RAE, 1928.
A. C. Vega, Poesías de fr. L. de L.,11e-drid-195S:
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ron serialadas por Menéndez Pelayo en sus anotaciones publi-
cadas en la edición de la Academia (p. 147); las repiten y pre,
cisan Llobera (p. 121 sigs.) y Macrí (a, p. 156-157): Garcilaso
(Soneto XXIII), Ausonio (Epig. XIII), Horacio (I, 25; I, 2;
IV, 13) y toda la tradición procedente de Lucas (7, 38). Sólo
su elaboración —dosis y combinación de sus componentes-
concede a la oda su unicidad original: el prŭponer un modelo
de actitud ética y transcendente en vista de la salvación del
alma. Poco importa que hoy día este fin no esté en el prirner
término de las preocupaciones de los lectores; aunque los
tiempos cambian, ese fin sigue siendo válido Ilamándolo «man-
tenimiento de la dignidad humana» a través de los varios
condicionamientos de la vida. El tiempo pasa, y si la insen-
satez conduce al hombre a cometer m ŭltiples dislates, siem-
pre llega un momento en que la conciencia del • arrepenti-
miento restablece el equilibrio de la moderación vital. Esta
es en el fondo la enserianza de la oda del agustino, aparte
de las circunstancias concretas de su época y de su formación
personal. Y por ello podemos gustar todavía su mensaje, in-
dependientemente de nuestra relativa aquiescencia a los datos
de sustancia que utiliza. •

El texto que establecemos, entre las diferentes variantes
de los códices y las propuestas de los editores, es • el siguiente:

Elisa, ya el preciado
cabello, que del oro escarnio hacía,
la nieve ha variado.
Ay! <IYo no te decía

5 «Recoge, Elisa, el pie, que vuela el día»?

Ya los que prometían
durar en tu servicio eternamente,
ingratos, se desvían
por no mirar la frente

10 con rugas afeada, el negro diente.

tienes del pasado
tiempo si no dolor? Cuál es el fruto
que tu labor te ha dado,
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si no es tristeza y luto,
15 y el alma hecha sierva a vicio bruto?

fe te guarda el vano
por quien tŭ no guardaste la debida
a tu Bien soberano,
por quien mal proveída

20 perdiste de tu seno la querida

prenda, por quien velaste,
por quien ardiste en celos, por quien uno
el cielo fatigaste
con gemido importuno,

25 por quien nunca tuviste acuerdo alguno

de ti mesma? Y agora,
rico de tus despojos, más ligero
que el ave huye: adora
a Lida el lisonjero;

30 tŭ quedas entregada al dolor fiero.

Oh cuánto mejor fuera
el don de hermosura, que del cielo
te vino, a cuyo era
habello dado en velo

35 santo, guardado bien del polvo y suelo!

Mas hora no hay tardía
—tanto nos es el cielo piadoso--
mientras que dura el día;
el pécho hervoroso

40 en breve del dolor, saca reposo,

que la gentil seriora
de Magdaló, bien que perdidamente
dariada, en breve hora
con el amor ferviente

45 las llamas apagó del- fuego ardiente:

las llamaS del -malvado
amor con otro amor más encendido,
y consiguió el estado
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que no fue concedido
50 al huésped arrogante en bien fingido.

De amor guiada y pena
penetra el techo estrario, y atrevida
ofrécese a la ajena
presencia, y sabia olvida

55 el ojo mofador. Buscó la vida

y toda derrocada
a los divinos pies que la atraían,
lo que la en sí fiada
gente olvidado habían

60 sus manos, boca y ojos lo hacían:

Lavaba larga en lloro
al que su torpe mal lavando estaba,
limpiaba con el oro
que la cabeza ornaba

65 a su limpieza, y paz a su paz daba.

Decía: «Solo arriparo.
«de la miseria estrema, medicina
«de mi salud, reparo
«de tanto mal, iriclina

70 «a aqueste cieno tu piedad divina.

« Ay! tQué podrá ofrecerte
«quien todo lo perdió? Aquestas manos
«osadas de ofenderte,
«aquestos ojos vanos

75 «te ofrezco y estos labios tan profanos.

«Lo que sudó en tu ofensa
«trabaje en tu servicio, y de mis males
«proceda mi defensa:
«mis ojos (dos mortales

80 «fraguas) dos fuentes sean manantiales.

«Bañen tus pies mis ojos,
«límpienlos mis cabellos; de tormento
«mi boca y red de enojos
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«les dé besos sin cuento;
85 «y lo que me condena te presento:

«preséntote un sujeto
«tan malamente herido, cual conviene
«clo un médico perfeto
«de cuanto saber tiene

90 «dé muestra, que por siglos mil resuene».

Rápidamente vamos a serialar los motivos de nuestras
preferencias de lectura. En el verso 3 no vemos la ventaja de
demudado por variado, aunque lo adoptó Vega (p. 462). Más
complicado es el v. 10 que en la edición de Quevedo reza con
rugas y afeado el negro diente; aunque facilior, parece mejor
la lectura propuesta por Merino, Llobera y Vega (p. 462-463);
Macrí duda de una a otra de sus ediciones, y aún aceptando
sus razones sobre el aire luisiano de la construcción más rara
y en cierto modo apoyada por el modelo horaciano (a p. 156-
157, b p. 307; Quia luridi dentes te, quia rugae turpant et
capitis niue, 4, 13, 10 - 12), no parece convincente que un sin-
gular (afeada) se esté refiriendo a la vez a la frente y al dien-
te; en efecto, el turpant horaciano se conecta tanto con los
luridi dentes como con las rugae, pero incide sobre te (los
dientes negruzcos y las arrugas te afean), mientras en la oda
VI, que no es traducción literal, afeada no puede afectar más
que a frente, porque de hacerlo sobre diente sería redundan-
cia con negro. Las ediciones suelen escribir sino, como ad-
versativa, en los v. 12 y 14; tratándose de construcciones in-
terrogativas, no está muy claro que tenga ese valor; más bien
parece que ahí tenemos el valor condicional, y por ello pun-
tuamos consecuentemente, sobre todo en el v. 14. Poco im-
portante es la decisión en el v. 15 entre a vicio - al vicio. En
el verso 28 muchas ediciones traen y adora, con lo cual queda
hipermétrico, pues huye hay que leerlo con h aspirada; SiTl-
tácticamente no hay copulación de huye y adora; al contrario,
hay entre ellos pausa: se enuncia un hecho, la huída del an-
tiguo amante, y sus dos consecuencias contrapuestás: él
adora a Lida, ella queda entregada al dolor. En el v.- 32 hay
que rechazar por análogas razones fonéticas la lectura el don
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de la hermosura. El v. 35 ofrece variantes: de santidad, ajeno
al polvo, al suelo (que acepta Vega, p. 464), guardándolo del
polvo y suelo; no veo por qué renunciar al texto quevediano.
En el v. 38 algunos mss. dan en cuanto dura, que adopta
Vega (p. 464) pensando en una correlación tanto (del v. 37) -
cuanto, y sin embargo puntŭa como inciso •afectivo ese verso
(itánto nos es el cielo piadoso!); eso mismo nos induce a
aceptar la otra lección e interpretar «gracias al cielo, nunca
es tarde mientras vivimos». Las ediciones ponen punto en el
verso 40; creemos que la lira siguiente, iniciada con que, es
pura consecuencia ejemplificadora de los versos anteriores
(como en otros muchos pasajes de Luis de León). Suele
acentuarse Mágdalo en el v. 42 «por razón del acento del
verso» (Vega p. 464), a pesar de lo cual «resulta alg ŭn tanto
duro»; en efecto, para que el verso conste o hay que suponer
tónico el que de la sexta silaba o, lo que es más probable,
considerar tónicas las sfiabas cuarta y octava: sospechamos
que el poeta acentuaría Magdaló como en griego Magdalá, con
lo cual el esquema acentual no se desvía: de Magdaló bien que
perdídamente. Creemos que no hace falta coma en el v. 50:
Simón el fariseo, a que se alude, era en efecto «arrogante en
bien fingido», es decir, «presumía de unas cualidades que
fingía». Varían las lecciones idel v. 55 entre buscó y busca, y
en consecuencia hay puntuaciones diferentes; dado el desa-
rrollo de la oda, donde no siempre concuerdan la secuencia
métrica y la sintáctica, parece preferible separar la actualiza-
ción en presente de los v. 51-55 y cortar con punto antes de
Buscó enlazando éste con los pasados de la lira siguiente, con
lo cual se establece un mayor contraste de los contenidos: la
decisión interna —actualizada— de la - pecadora, y el comen-
tario objetivo del poeta y la descripción pretérita subsig,uiente
En el v. 57 se lee que la traían; se trata, sin duda, como en
el v. 70 (aqueste cieno), de la fusión de dos aes sucesivas. No
es necesario insistir en las razones que aporta Llobera (p. 130)
para considerar unitaria la combinación miseria estrema en
el v. 67 y desechar otras puntuaciones. Aunque generalthente
se lee en el v. 76 La que sudó, tiene razón el P .Vega (p. 466)
en preferir Lo que sudó: alude al conjunto de elementos men-
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tados previamente (las manos, los ojos y los labios, v. 72-75).
También convence, en los v. 79-80, al considerar dos mortales
fraguas como aposición de ojos y no otro atributo del sean:
en efecto, los ojos de la Magdalena fueron fraguas en que se
forjaron mortales dardos de perdición, y ahora van a ser fuen-
tes manantiales de arrepentimiento. No hace falta recordar
el hipérbaton, explicado bien por Llobera (p. 131), de tor-
mento mi boca y red de enojos = «mi boca, red de tormento
y de enojos», ni tampoco discutir la preferencia entre mala-
mente o mortalmente en el v. 87.

Respecto a la fecha de composición de esta oda suelen
coincidir los críticos en considerarla anterior al proceso de
Luis de León (Macrí, a p. 156 «viva e fresca esércitazione gio-
vanile», b p. 278 «probabilmente anteriore al carcere»; Vega
p. 42), y aunque Llobera siente la tentación de atribuirla
al «período de madurez», se decide finalmente «por los arios
de 1570 ó 71» (pág. 420). En otra parte hemos serialado que
ciertas sernejanzas de esta oda con la IX dedicada a Querinto
hacen probable su asignación a una misma época, indudable-
mente anterior a las composiciones en que ,afloran referencias
más o menos directas a los problemas personales del agusti-
no, lo cual no sucede antes de 1570.

Intentando mayor precisión podríamos fijarnos en al-
gŭn detalle de la estructuración métrico-sintáctica. Notemos
que la oda VI ofrece unos cuantos casos en que la secuencia
sintáctica rompe las unidades estróficas, con un tipo de en-
cabalgamiento más radical que el que se da a menudo entre
verso y verso de una misma estrofa. Así, entre las estrofas
4 y 5 (esto es, entre los versos 20-21) tenemos la querida I
/ prenda, entre las 5 y 6 (versos 25-26) acuerdo alguno I de
ti mesma, o —si se acepta nuestra puntuación— entre las 11
y 12 (v. 55-56) Buscó la vida / y toda derrocada. Pues bien,
esta deleción del límite estrófico (generalmente respetado por
el .poeta) sólo se da en unas pocas odas, todas de fecha ante:
rior al proceso de Luis de León: la IX, a que ya nos hemos
referido (el postrero I asensio v. 5-6); la• V (En vano el mar
fatiga), que Lapesa (p. 304) sitŭa tempranamente (afligido.
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I de sed está v. 15-16); la XIX (fflué santo o qué gloriosa),
cuya primera parte los críticos asignan a época primeriza (que
retira I el sol v. 5-6; a porfia / repetirá v. 10-11), y la XVI
(Aunque en ricos montones), que, a pesar de sus contenidos
concordantes con el estado de ánimo del poeta durante sus
arios de desgracia (D. Alonso, p. 825-828), puede ser también
antigua (ni el espanto / no velará v. 12-13, en compañia / del
gozo v. 16-17, la alta y fiera / y diestra mano v. 20-21, vola-
dora / del tiempo v. 24-25).

Esta particularidad métrica ya no se da en los poemas
posteriores, ni siquiera en los que tienen una fecha prácti-
camente segura como son la oda XXII "(escrita en 1569, des-
pués de la batalla de Poqueira), la IV (del -misrno ario, cuan-
do nace la hija del marqués .de Alcariices), la II (dedicada a
Portocarrero, cuando en 1570 va de regente a Galicia) y pro-
bablemente la XI (dirigida a Grial en ese otorio y en que ya
asoman las preocupaciones de la amenaza inquisitorial). Po-
dríamos, pues, concluir que todas esas odas en que la secuen-
cia sintáctica desborda los límites estróficos proceden de una
época anterior a 1569, durante la cual Luis de León se había
apartado poco de los modelOs horacianos. Desde ese ario, pa-
rece que el poeta se va ciriendo a considerar cada estrota co-
mo una unidad de sentido y de estructura sintáctica, porque
en los casos donde dos estrofas sucesivas se enlazan por el
sentido, ya nunca los segmentOs . sintácticos quedan rotos por
la pausa rítmica tal como sucede en los ejemplos de las odas
que debemos considerar más antiguas.

Segŭn este criterio (claro que combinado con otros da-
tos), podríamos agrupar las veintiti-és odas auténticas de
Luis de León del siguiente modo:

1) Odas anteriores a 1569, cuyos contenidos siguen más
de cerca los modelos horacianos, y que presentan la mentada
borrosidad de las fronteras estróficas (V, VI, IX, XVI y XIX
en su primera parte).

2) Odas de 1569, menos conformes a un modelo clásico,
motivadas por hechos coetáneos (IV y XXII), grupo al que



AO XXXI-XXXII
	

TRES ODAS DE LUIS DE LEON
	

57

—con dudas— podrian pertenecer las de tema «patriótico»
(XX, más antigua, y VII, más reciente).

3) Odas de 1570 (II y XI, y acaso la I y la VIII).

4) Odas del periodo de la carceleria inquisitorial (XVII,
XXI, XXIII, segunda parte de la XIX y acaso XVIII).

5) Odas posteriores a la liberación del poeta (XV, XII,
XIV, XIII, X, III).

Naturalmente, esta distribución cronológica de la lirica del
maestro no excluye, como es patente en el caso de la XIX (D.
Alonso p. 805-809), que las odas fuesen rehechas o corregidas
en momentos posteriores, incluso que fuesen adaptadas a las
circunstancias personales del poeta, como pud6 Ocurrir con
la oda XI, que suponemos más o menos coetánea de la II (en
el otorio de 1570): la oda a Grial hubiera podido terminar en
su versión hipotética primitiva con los versos 34-35: «y, caro
amigo, no esperes que podré atener contigo», y sólo más tar-
de —cuando comienza el proceso-- habria agregado el autor
la ŭltima estrofa, tan personal e intima, que modifica el sen-
tido total del poema: «Que yo de un torbellino...».

El P. Llobera (p. 119) vio bien la estructura general de la
oda a Elisa, dividida «en dos partes casi iguales: en la prime-
ra exhorta a Elisa a dejar la vida mundana y a abrazarse con
la cristiana 1-40; en la segunda le propone el ejemplo de la
Magdalena 41-90». Discrepamos sólo en cuanto a los limites
de ambas. Más bien, la primera parte termina con la lira 7
(v. 1-35) y toda ella se caracteriza por fórmulas alocutorias
(vocativos, formas verbales de segunda persona, y pronom-
bres correspondientes). La particula adversativa Mas (v. 36)
indica el giro nuevo de la oda en la segunda parte, que es ex-
posición del ejemplo que se aduce. Sin embargo (como suce-
de también en la oda IX), dentro de la segunda parte se in-
troduce una nueva alocución (con sus rasgos gramaticales
oportunos), cuyos agonistas no son los generales de la oda:
en lugar del poeta y de Elisa, ahora el hablante y el interlo-
cutor son la Magdalena y Cristo, y asi la admonición de la
primera parte queda reforzada por la s ŭplica rendida de la
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segunda (procedimiento, por lo demás, aprendido también
en Horacio).

Las siete liras alocutivas de la primera parte se desarro-
llan mezclando el punto de vista del poeta —mentado explí-
citamente en el v. 4 (Yo no te decía?)-- con los •hec•os pre-
sentes que lamenta. Los sentimientos del emisor enmarcan el
conjunto, desde la exclamación dolorida de • la primera estrofa

( ply! v. 4) y el desoído consejo de antario (Recoge el pie v. 5)
hasta la lira 7, nostálgico y quejumbroso recordatorio de lo
que hubiera debido hacer la destinataria (i Oh cuánto mejor
fuera v. 31-35), es decir, guardar del «polvo y suelo» la her-
mosura procedente del «cielo». Este contraste suelo I cielo
se combina con los tres elementos que se barajan: Elisa (su-
cesivamente aludida por las formas gramaticales de 2.° persona
y los vocativos), el vano amante infiel y el inevitable «vuelo
del día», condicionante de los resultados presentes (el en ve-
jecimiento de la interlocutora, la huída de sus admiradores).
Y así estos dos hechos se contraponen a la efímera felicidad
de un pasado aferrado al suelo y olvidado del cielo: «como el
día vuela, es vano confiar en la eternidad de las cosas del sue-
lo; pues sólo del cielo proviene la hermosura eterna». Los dos
puntos de vista, el acertado y consecuente del poeta (pen-
diente del cielo invariable) y el frívolo e ingenuo •de Elisa
(atenta sólo al suelo perecedero), se exponen en sus resulta-
dos actuales desde la primera lira. Se consignan despaciosa.
mente las consecuencias que el tiempo ha introducido en la
situación primitiva y se resalta su contraste con la alternancia
de formas verbales en perspectiva de presente y de pasado,
brevemente subrayadas por la contundencia de los •dos adver-
bios ya:

1.a lira (Elisa)
(ahora)
Ya la nieve ha variado

(v. 3)

(antes)
el cabello que hacía escarnio del oro

(v. 2)
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2.a lira (amantes)
(ahora)
Ya ingratos se desvían

(v. 8)

(antes)
los que prometían durar etemamente

(v. 6-7)

Y nótese cómo las dos liras se configuran en el contenido de
modo paralelo, aunque la expresión varie sintácticamente: en
el primer verso de cada estrofa, ya; en el segundo, las enga-
fiosas apariencias del pasado (cabello más valioso que el oro;
amantes eternamente perdurables); en el tercero, el n ŭcleo
del paso del tiempo (la nieve ha variado; los ingratos se des,
vían); en los v. 4-5 y 9-10, los motivos de esas transformacio-
nes (porque el día vuela; porque tu frente está arrugada y
tu dentadura denegrida).

El doble enfoque —a Elisa y al amante— se reproduce
en las esfrotas siguientes. La lira 3 (v. 11-15) se centra en la
dama (fflué tienes...? v. 11), y la 4 se orienta al amante (Qué
fe te guarda el vano v.16). Pero ahora el sentimiento del poe-
ta se vierte en un movimiento interrogativo in crescendo al
hurgar retrospectivamente en las causas de la situación actual
que le duele. Las respuestas implícitas de tales preguntas re-
tóricas son todas negativas: Elisa no tiene nada más que do-
lor, su labor no le ha producido más que tristeza, luto y ser-
vidumbre del alma. Sin embargo, si en los v. 11-15 el nŭcleo
designativo es la actitud de Elisa (y así ésta aparece confi-
gurada como sujeto léxico), en los versos siguientes 16-26
(aunque el sujeto léxico sea paralelamente el amante volu-
ble) la designación enfoca de nuevo las inconscientes accio-
nes de la interlocutora, mientras el amante queda marginado
como mero agente involuntario. Es Elisa y no el amante el
destinatario de la admonición del poeta. Y éste, frente a la
lentitud de los primeros diez versos, se deja llevar de la in-
tensidad de su queja y precipita la larga ristra de referencias
al comportamiento errado de Elisa, con una acezante enu-
meración configurada en sucesivos perfectos en -aste e -iste
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que alternan como en rima interna (guardaste, perdiste, velas-
te, ardiste, fatigaste, tuviste), mazazos recriminatorios apo-
yados en la reiteración obsesiva del por quien, y en la entre-
cortada disconformidad de la secuencia semántica con la rit-
mica, que llega a desbordarse, entre dos liras, del v. 25 al 26.

Aqui se corta la apasionada rememoración interrogativa
del pasado, y, en violento contraste, lenta y sobriamente, se in-
troduce el penoso presente: Y agora (v. 26) huye el amante
(v. 28): éste adora a Lida I tŭ quedas entregada al dolor fiero.
El lamento del poeta se cierra con la lira siguiente (v. 31-35),
donde el sentimiento personal se cobija sólo en la entonación
exclamativa y donde se disuelve la constante referencia previa
a la interpelada en el simple complemento te del v. 33, ŭl-
tima alusión en segunda persona. Se prepara asi la transición
a la segunda parte, propiamente «didáctica» y «ejemplifica-
dora», en el cual el «yo» del emisor y el «tŭ» del destinatario
desaparecen totalmente, diluidos en la breve referencia del
plural nos (v. 37).

En esta segunda parte hay que separar las liras 8 a 13 (v.
36-65), que son expositivas, de la configuración en estilo di-
recto de las ŭltimas cinco estrofas (el parlamento de la Mag,
dalena, v. 66-90). La primera lira introductoria (v. 36-40), des-
de su Mas inicial, manifiesta la otra cara de la moneda: hu-
biera sido mejor consagrar al cielo lo que de él proviene (v.
31-35), pero el cielo nos es piadoso (v. 37); el día vuela (v. 5),
pero no hay hora tardía para el arrepentimiento mientras que
dura el día (v. 38); la pecadora queda entregada al dolor fie-
ro (v. 30), pero el arrepentimiento en breve del dolor saca
reposo (v. 40). He aqui el caso de la Magdalena (v. 41 sigs.)
que también en breve hora aplacó el dolor del malvado amor
y consiguió el estado de reposo de un amor más encendido.
Estas dos liras (v. 41-50) se introducen con el procedimiento
comŭn de Luis de León de un que explicativo y desarrollan
con amplificación los contenidos aludidos condensadamente
en el verso precedente (40); la expresión se hace elusiva, peri-
frástica y antitética. Asi, se sustituyen los nombres de los per-
sonajes: la gentil señora de Magdaló (v. 41-42: María Magda-
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lena), al huésped arrogante en bien fingido (v. 50: Simón el
Fariseo); se eliminan las referencias a los contenidos concre-
tos mediante rodeos metafóricos: con el • amor ferviente las
llamas apagó del fuego ardiente (v. 44-45 y su variación inten-
sificadora: las llamas del malvado amor con otro amor más
encendido v. 46-47 «con el arrepentimiento borró sus pe-
cados»).

Se- ve que el intento del poeta, forzosamente sujeto a los
datos evangélicos, se orienta, más que a adornar el breve re-
lato tradicional, a repristinarlo, a intensificar sus valores éti-
cos mediante un realce expresivo meditado, vario y sugerente,
aunque, claro es, con recursos heredados (tales como el jue-
go de connotaciones del fuego, de las llamas y el amor). Del
conciso texto ide Lucas (7, 38) «et stans retro secus pedes eius,
lacrymis coepit rigare pedes eius, et capillis capitis sui terge-
bat, ,et osculabatur pedes eius...», Luis de León se fija (elimi-
nando la alusión al ungŭento) sólo en las tres actividades de
«llorar», «secar» y «besar» y reconstruye la escena hábilmente,
apuntando con sobriedad a los datos del contexto, variando la
perspectiva verbal entre los presentes de actualización (que se
refieren a los propósitos intimos •e la pecadora: penetra, ofré-
cese, olvida v. 51-55) y los imperfectos demorados y descrip-
tivos de las actitudes externas (hacían, lavaba, limpiaba, daba,
decía v. 56-65). La lira 11 (v. 51-55), con enorme concisión,
presenta la entrada de la Magdalena en casa de Simón; tres
notas se suceden con perfecto paralelismo: la intención inter-
na de la mujer, sus acciones y el ambiente opuesto que ig-
nora o desafia:

Guiada de amor y pena penetra 	 el techo estraño
atrevida	 ofrecese	 a la ajena presencia
sabia	 olvida	 el ojo mofador.

Con esa disposición de ánimo, concluye el poeta, la peca-
dora buscó la vida (v. 55, = Cristo). En las liras siguientes
continŭa el desarrollo de los tres elementos tomados de Lucas
fundidos con la condensada y elusiva referencia a la actitud
de Simón (Luc. 7, 44-45): lo que la en sí fiada gente olvidado
habían (v. 68-69). El maestro salmantino construye sobre ellos
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el resto de la oda. Queda implicita la mención de la pecadora,
y de igual forma se elude la referencia directa a Jes ŭs, aludido
por metáforas, perifrasis y otros recursos: la vida, v. 55, los
divinos pies v. 57, al que su torpe mal lavando estaba v. 62,
su limpieza, su paz v. 65, procedimiento que se prosigue a lo
largo de la deprecación de la Magdalena (amparo, medicina,
reparo, piedad v. 66-70, médico perfeto v. 88).

• Los tres datos evangélicos se introducen mediante la men-
ción de los agentes reales de las actividades mentadas (manos,
boca y ojos v. 60), y éstas, aludidas globalmente como «lo
olvidado por los fariseos», se van desglosando en la lira 13
(v. 61-65) en triple contraste de las acciones externas de la
Magdalena con las correspondientes y figuradas gracias abso-
lutorias de Jesŭs, de manera que unos rnismos significantes
se reiteran mientras sus referencias propias y figuradas en-
tran en juego opositivo con concisión creciente:

(Magdalena)	 (Jesŭs)

Lavaba en lloro	 al que su torpe mal lavando estaba
Limpin ba con el oro a su limpieza

Daba paz	 a su paz.

El carácter durativo de los imperfectos (en correspon-
dencia con la permanente enserianza del arrepentimiento de
la pecadora) persiste en las ŭltimas cinco liras deprecatorias,
en estilo directo, mediante la utilización de la perspectiva
verbal de presente. Como ya indicaMos, esta zona final•de la
oda ofrece manifiestas analogias con la configuración de la
primera parte. Alli el poeta había apelado a Elisa (Recoge v.
5), aquí la Magdalena implora a Cristo (inclina v. 69) ,, el sen-
timiento de uno y otro emisor se escapa en sendas interjeo-
ciones doloridas v. 4 y 71); en ambos casos aparece el
movimiento interrogativo retórico (aquí evidenternente más
conciso, v. 71-72). Pero lo esencial eá la estructura triple que,
basada en los tres elementos del v. 60, se reitera sabiamente.
Por un lado, las «manos, boca y ojos» se varian con amplifi-
cación en los •v. 72 -75: aquestas manos osadas de,ofenderte,
aquestos	 vanos, estos labios tan profanos, y luego, con las
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actividades desarrolladas, en los v. 81-84: bañen mis ojos, lim-
pienlos mis cabellos (implicitas las manos), mi boca les dé
besos. Y por otro lado, la estructura triple aparece en conden-
sado contraste de los pecados de la Magdalena y del perdón di-
vino en los v. 66-70: amparo I de la miseria estrema; medicina
I de mi salud; reparo I de tanto mal; y nótese la contrapuesta
situación ritmica de lo referente a la pecadora (en comienzo
de verso) y a Jesŭs (en final de verso). De igual modo, el con-
traste cielo I suelo de la primera parte viene a resonar en la
contraposición del v. 70: a aqueste cieno tu piedad divina. Los
tres elementos diseminados aparecen fundidos globalmente
en el v. 76 Lo que sudó en tu ofensa ( =manos, ojos, boca) y
en el 85 y lo que me condena te presento. Análogamente, la tri-
ple alusión a las cualidades de Jesŭs en los v. 66-68 (amparo,
medicina, reparo), se comprime unitariamente al final: un mé-
dico perfeto (v. 88).

La ŭltima lira de la deprecación acumula todos estos con-
trastes (suelo I cielo, cieno I piedad) junto con resonancias
no explicitas del texto evangélico (Luc. 7, 47-50: «Remittuntur
ei peccata multa... Quis est hic, qui peccata dimittit?... Fides
tua te saluam fecit...»): un sujeto tan malamente herido... do
un médico perfeto de cuanto saber tiene dé muestra (v. 86-90).
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